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ESTERIOR. 

Por la via do Nueva- Orleans se han i-ecibifio 
algunos pormenores acerca de la cdiispiracioii 
(|ue ha fracasado en Méjico. Cuatro generales y 
dovcanóiiigos lian sido pre os y conducid.is iit-
mediataiuenie á Veracruz. El gol Tierno parece 
que descubrió lo que en contra suya se Iraiñaba 
por las revelaciones de uno de los cómplices 
como casi siempre snefe suceder. A la cabeza 
de la con5,p\racion estaba el general VEGA, y el 
pn haberse nresentado en el sitio convenido á 
la hora prefijada se dice (jiie lia sido la causa 
del mal resultado. El general vivía retirado á 
tres leguas de la capital, donde lo hicieron pre­
so cuando menos p idia [lensarlo. Combinado el 
movimiento entre militares y eclesiásticos, debe 
suponerse tp.ie su olijeto era el resliibleci'niento 
de los fueros y la Suspensión de la venta de los 
bienes de la Iglesia que con tanta perseverancia 
trata de llevar adelante el presidente COMON-
FO«T. Victorioso contra sus adversarios, lo na­
tural es que la realice lo mas priulo ptsib e. 

Li Gacela hd publicado el parte lelegiálico 
giguiente: 

PABIS 2r> d̂  setiembre. 
Coptt'sHVGüií 23.—El miiiisin) de llii'imiils ha becli) 

dimi im. El 2i ha Metilo a psia ciudad el princi­
pe Na'olemí, quien ha sido vigilado por el prlnc'pe 
Crstia . 

N.) deja d ! ser notable que á la altura en que 
se encuentra la cuestión dtí Ñapóles, cuui im­
portancia pred iinina h >y sobre todas las d<>ma-
de E tropa, el telc;,'r.if > guarda el mas comple­
to silencio. Parecía imtur.l nos dijese aljjuiiH 
cosa acen-.a de las disp isiciniies adop alas pov 
los g >bieriv>s de Fri<nci:i é Inglaierra, si es qu. 
efectivamente las h n tom ido tan ;íra\es com . 
han anunciado los jiieriod cus de Liiudr s, ln 
cual n is va pareciendo a'go dudoso, píxs en 
se iiej lies rasos nunca de an oe traslu( ir ci T -
tos dalos consecuentes á las noticias piihüi adis, 
y es lo ciffl'to (jiie la pr.iisa eslranjera nada mas 
V lelve a decir relativo á este asunto, debí Mid!! 
advertir que ni aun siquiera el Movmng l'oiít, 
c, mpeoii decidido de la cruzuda contra el rey 
FEKNANIIO, habla una palabra. Lo único que p >-
demos puliíipiir á nuegros lectores es qui' 
M. de ül.vBTiM, ministro de Ansiria en la i orle 
de N i| ole-, ha salido \a de Vicna con dirección 
á la prmeía de estas ca(>ita!es y si bien se su­
pone lleva instrucciones cor.ciliadoras , como 
también puede deducirse del contenido de la 
carta que ayer tomamos del Norte, no por eso 
debe creerse que el gobierno aur.triaco abando­
ne á su aliado en tan criticas circunstancias. 
Por esta vez bien puede asegurarse que Au-tria 
sea mas franca que lo sude tener de costumbre, 
y las razones que la imputaran á ello son de-
masíaífo Cfmocidas-rie'tedwel mundo para ne­
cesitar recordarlas por nuestra pirte en este 
resumen. 

HabiendD asegurado algunos periódicos ale-
mmes que el gabinete prusiano acudiría á los 
signatarios del protocolo del 13 de abril de 
48S2 antes d« dar otros pasos respecto de los 
sucesos de Neuchatel, deBerlin escriben obser­
vando que la versión no es exacta, pues si I ien 
en aquel pr(rtocolo las potencias recoriocit ron 
el derecho de la corona de Prus a sobre el prin­
cipado de Neuchatel no lo g^rantizuron. En tal 
situación el gobierno de Berlin solo puede pe­
dir alas poten.ias que intervengan en Berna 
cun el Consejo federal por med o de sus envia­
dos, lo cuál ha heclio y > Francia por su parte 
y irle un modo satisfactorio. Dídese, en efecto, 
que la nota del gobierno francés advierte al de 
la Confederiicion suiza que no está respecto á 
Neuchatel, en una situación lega! reconocida 
por las p ítenciás euroi>eis, y por lo tanto que 
debe dsi precaverse. Tamiiién se asegura que 
hará cuanto esté de su pane en favor de los 
prisioneros, solicitando su conceda el permiso 
de salir de Suiza á t >dos los que lo deseen. 

Completando las noticias de Cmstantinopla, 
diré nos qnéel internuncio auslriaco al notificar 
la intención de Austria en prolongar la ocupación 
délos Principados hasta el completo arreglo de 
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—Nnme bario, Alberto; pero entonces, y o? h.tblo 
con forMiida I, in e< triirt v humillante VIT que 4 cíiu-
sa de un Infauíe aninlmi, he pasado á vutístrn cijos du 
rtnte veint-cuatro horm por una mijer culpable siendo 
necesario q le la casual.dad os diese pruebas de mi 
in cei c a? 

—Perdonadme, Cecilia, y dejadme olvidar esas vein-
iTcia'roh I as crueles. 
• D c enilo ertas palabras, Alberto aproximó la ca ta 

j¡ !a b ij a. 
—I) d "«'a! q'iiero volver á leerla. 
Cec a tim) la carta, la leyó coa atenei>n y ilijo: 
—No! y I Mo c niíci) esa letra; pero.... una idea mp 

ocurre: conicla < á M. de P.miaris a»ies de que fie-
cue tase ni «ira n a? 

•—N 1, pero lo conozco ahora. 
-^juién • Sk^el lo que se dice en la carta parece qie 

estaapoy d) en datos tan exactos.... 
—C 'mo lo di vuestra fuga con él proyectada para 

esta noche. 
—Tu prueba ha tenido el mejor resultado, y hubiera 

sido una desgracia pie no lahalúeses hecho. No se sahe 
lo que piied • ll.-par h ser, en una imaginación exaliada 
como la inya, una idea l-.nzada de ese modo. Yo en 
vuestro lugar, me informaiia. 

—Bah! 
—Qué os importa! Por mi pir'e. «leseo conocer lo 

que resulta de las indagaciones que debéis hacer. 
—Pero, hija, el autor de esa carta está juzgado; es 

nn infame calumniador. 

. las fronteras de Besarabia, ha entregado al Sul­
tán en nombre del emperadorFBANCisco JOSÉ, las 

¡ insignias de la orden de San Estél>an cubiertas 
; de diamantes. 
li SALIH R\JA, acusado del ase^nato de la joven 
I griega de Varna,.ha sido declarado inocente y 
' puesto en libertad después de haberle amimes-
1̂  ttdo el presid«nte del tribunal. Al intendente y 

los criados de aquel personaje se les ha echado 
á presidio y úniCt\mente el cabo, reCMioeido 
culpable del asesinato, ha sido condenado á 
muerte. Tal es el resultado de un pi'ocesó qUe 
tanto ruido ha metido en Oriente. 

El Diario de Constautinopla da cuenta de nn 
suceso bátante grave ocurrido en Trebisonda 
el 8 del presente mes. Es el caso queaignnos 
marineros turcos amotinados han quitado el pa­
bellón de un buque mercante ruso y han arro­
jado la tripulación al mar. Tan pronto como el 
ciinsul de Rusia tuvo conocimiento del asunto, 
escribió al gobierno otomano exigiendo la des­
titución del capitán del puerto, pidiendo ade­
mas una indemnización y que los 3gresores fue­
sen debidíimenle castigados. Todavía se ignoran 
las disposiciones adoptadas por el gobierno tur­
co acerca del parliclilar. 

• Terremoto, lié aq lí una relación que hace nn tes­
tigo ocular del lena moto ipie ocurrió en la provincia de 
Consianliiia (Arjiel) en agosto último. 

El 21 de ag'ist'i, dice, á las nueve y medi i de la no­
ctli', una conmoción muy fuerteque derriba lies casas, 
lilis >iivió de advertencia. Todoet mundo saló de la po-
hlaciiin y pasóla noche al ra^o, en el estad > en queda­
da cual se hallaba, la mayor parte desnndos. Et día s i ­
guiente .se reconoció que casi todas las casas e-tabanin-
li liiiables. V se hizo lo poíible por desocuparlas. 

A las 12 hor;is de la primera saeudñta nadie h >bia 
vuidio I l.i poh'aei lii. pues pur intuición se temía algo. 
Yo sia einliarg 1 esiabí en el plsi segundo de la cisa 
pnanito I.) sejiuiida sacudida; ei hí a correr piecipilada-
mente y llegué al palio de 11 | riivision, diíHdese h ̂ bian 
leU'iido ,(is suida los de la aduii lislracior.SucediérDnse 
ile-pues cinco ó seis •¡acudidas qnecaiiaroM un destrozo 
Hii rnie. Nuenconliá idono^en scgiiriittid dnnde nos'ha-
llab lUios, tdiiiauío- el partido de huir, y al fin p 'dimos 
salir de la ciiidail por enlie los escondiios de cusi todas 
I is casas((|ue hablan venido al suelo Ai'ainpam"S en los 

ja: dine» que rodean á Djidji lly y alli pasamos el chu-
l a c ) . 

Ordene». Con motivo de la cornnacicm que se ha 
leiibrado rn MosciiW con (jran fausto y magnificenoia, 
el emperador A'ej mdro II de Rusia ha agraciado e n 
as cnnilecni'aciones de San Andrés, Santa Ana y San 
E-la lislao al numeroso pi'rsonal que formaba la emba­
jada e^lraordinaii 1 enviada por el emperador Napoleón 
para qne asistiesen en su nombre y representación i 
aquella solemnidad. Al embija lor, conde deMiiny. le 
h I concedido el monarca ruso la gran cruz de la orden 
de San Andrés; á los agregado-á la emb..jada, conde 
Marat y coronel Reille, la de Santa Ana de segunda cla­
se; al duoue de Gramonl, marqués de Couvtacvel y 
conde d-IIunol-tein, l.i cruz de tercera clase de la mis­
ma Oiden: íi los generales Lehocnf, Fr'ossai'dy Duinont, 
'a de San Elan¡.>lao de primera clase; al duque de 
Beaufemint, al conde de la Valellej al capitán Pique-
mal, |a de segnnda*c'ase"dP la'mitma ólfden; y af mar­
qués WG;iAlifei y «sonfled'Espi'iMllle. la.cRizde terce­
ra de la p'opiá órdeo Ya ven W . que la embajada es-
traordinaria de Francia ha sidn numerosa ylucida,yque 
se ha visto obsequiada por el Czar. 

Pasión funesta Un joven llamado Carlos, cuyo 
apellido señala el periódico judicial de Parts con una 
F , obtuvo hace ya algún tiempo, gracias ásus es-
tensos conocimientos cientílicos, un empleo de agiega 
do á una dirección de productos químicos de las mas 
famosas, situada en las cercanías de París; pero des­
graciadamente el joven lema un defecto que depravaba 
sus buenas cualidades', y era una aflcion irresistible á la 
beb'da. 

Diferentes vece» le habla sucedido ya, á consecuencia 
del abuso de los licores fuertes que, aletargad > por la 
embriaguez, pasaba la noche fuera de su domicilio, en 
mitad di-l campo, donde le robaron en varias ocasiones 
durante el sueño. 

Días pa.sados C.'irlos vino á París por asuntos ds co­
mercio Después de comer entró repetidas veces en las 
tabernas; y habiendo perdido el hilo de su-ideas, se 
dirigió sin saber dóide iba hacia la bañera Moniparoa 
se, y se te.ndió, subre la yerba en aquel despublado, 
donde no tardó en dormirse como una piedra. 

Carlos TÍO en sueños cosas estraordinaria.s; pero de­
vorado por una sed ardiente medio se despertó, y cre­
yendo que llevaba encima buen rom de la Jamaica, co­
gió uno de las frasquitos que siempre tenia en el bol-

—Bien! pero necesitamos aVerignarla verdad. Y ade­
mas, quién sabe? a-jui no tenemos noticia alguna de la 
conducta de M. de P intaris. Qué fortuna llene? qo'* ha­
ce? en qué se ocupa? 

—^Pero, Cecilia, si e.sa carta 
—Escachadme Alberto; después de vuestra conduc­

ta de esta noclie, te igo el derecho de mandar durante 
algunas horas. Quiero que vayáis i las casas que ahí se 
indicar, y que luego vengáis á darme cuenta de lo que 
resulie. 

—N> i'xigiriis que vaya esta noche?... 
—No! drb Is tener necesidal de descanso, 
—No , de descanso no, íino de esLir á ln lado. 
Y Alberto besó tiernamente la mano de su mujer, y 

d ¡andida pasar dalaiile, ocultó las pistolas en el c; j in 
de la mesa. 

La maáaiia •siguiente, después de almorzar, Alberto, 
que a in nn había terminado los asuntos que tenia pen­
dientes i'oPaiis, se puso en camino para esta ciudad 
Cecilia le recomen ló no idvidase lus informes que de­
seaba a erca de M. de Pontaris,—A las cuatro ya e.s-
tita de vnelia .Alberto. 

—Qué sorpre-a! e.selamó Cecilia.—Tan pronto! ha­
béis hecho Indos mis encargos? 

—Primero he hecho los inios. Toma, Cecilia, toma 
esa sortija; he hecho grabar en ella nuestras cifras y la 
fecha de ayer.—Cuando mu veas triste, inquieto, des­
graciado, en fin, me la enseñarás, y la calida tornará i 
mi corazón. 

-—Pero, amigo mió, cuid do con que tengáis que se­
ñalar muchas fechas como la de ayer, vais i acabar por 
arruinaio?. Rste diamante es magnfBci. 

—Pon ese munuinenlo espiaiorio en el dedo, y no 
hablenioi mas. 

—Pero, y mis encargos ? 
—Hechos también. Yo no queria saber quién era el 

atrevido que me ha enviado semejante papelucho, perp, 
en fin, tú te empeñaste.... 

sillo, el qu« se imaginó conteiáa aquel licor, y de an 
solo trago le vació en su garganta. 

Ahora bien, este fra-quillo estaba lleno de ácido 
sulfúrico, que no tardó en torcerle y abrasarle las en­
trañas. 

Una ronda d« seguridad que pasaba por alli cerca 
oyó sus agildos gritos. I..OS agentes le trâ  portaron á una 
casa vecina, donde le prodigaron algunos socorros; y 
Caries, á pesar de sus padecimiertlns, recobró bastante 
sangre fría para contar h qiieltibié pasado, y espiró 
maldiciendo la (ianesta pasión que le ilevaba á la .se­
pultura como en justo castigo. 

Canto* de un I M O . El célebre cantante austríaco 
Slandigl se encuentra atacado de una monomanía rarí­
sima que cada día adquiere mayores proporciones. Se 
ha fijado el ii.feliz en que cuando cima se oye su voz 
en todos los ámbitos de la ciudad de Viena, y vocifera 
para convencer á Cttanlos se le acercan. 

La ocla del perro. Encima de la puerta principal 
de Brette hay un escudo de armas toscamente esculpi­
do, que representa un perro con la cdá cortada. 

A poco que el viajero se detenga k observarlo, no 
faltará alguu hiibitaute de la ciudad qne le cuente la 
historia de aquel perro fiel, que la hemos oído referir 
del modo siguiente: 

«Existía en Bretie, no se salie en qué año, pero ;í 
que hace mni'ho tiempo, un pobre ci<»g', y tan viejo y 
adiacoso, que ya no p día por sí misino implorar la ca­
ridad de ios pasajeros. Un perro que doranle njuchos 
años le habla seivido de lazarillo y qne no le había 
abandonado, iba tod s los dias de "puerta en puerta, 
con una ceta en la boca, solwe la que se leiaa estas 
palabras: Socorred sipodeis al pobre riego. 

•Loshabílinles de Brette echab oi « n la cesta algu-
ñas provisiones, y asi que el perro, digno modelo de 
amistad, la veia llena, corría hacia fk vivienda de su 
ama, á quien demostraba con tiernas caricias el placer 
queespeiimenlaba. Después de habercimidojniit.is los 
dos amigos solitarios, se ac'Slabm; y al día siguiente 
salía de nuevo el perro para hacer su coléela 

»Un viernes sin embargo no volvió el ppiro á casa i 
la hora aensiiimbrada; el p.-bre animal se hdiia paraili 
a la (iiiertí de uoa carnicería: sallo un criado, y ríen -
diise e lú'iidaniMiile, le dijo: 

—¡IIol ! ¿Con q e en día de vigilia te atreves á ve 
nir a pedir eaine? P.ra c isiigirle » ipie no lo vuelvas á 
liarer. Ilévab' e-lo 4 tu amo Y dieieiidov haciendo, sa 
có un ctictrilio y corto la cola al desgraciado perro, y se 
!• e< lió á la ce.sl». 

>KI (lobre animal lanzó un ahullido doloroso, y In-
mand'ien seguida el camino de la casa del clep», «e ar. 
rastró como pudo basta las plantas He so amo, diii:de al 
pimío espiró 

«El anciano lloró amargamente la pérdida de «uúnieo 
amigo, y pocos días después mu ió de pena Fue tal el 
óitio qne lodo el mnndó cobró al inhumano cirnicero, 
que se vio en la precidon Oe abandonar la ciudad » 

La crueldad es el defecto que mas odian los ciuda­
dano» d» firette y de su teriitorioj asi es (jue cuando 
una persona es víctima de semejante pasión tienen 
co-nimhre de decir; A|t te suceda h que «' perro del 
pobre ciego de ürette. i 

AlivieBla* adulterado*. El Mi^údico inglés Leater 
estrada el parle que la comisión du la Cámara de lo» 
comunes, encargada de iuvesligar (»adulteración de los 
víveres, ha elevado SI.bre el particular al gobierno, de 
cuyos datos se desprende que al efecto son esploladas 
materias y sustancias tanto nociva» á la salud, como 
oirás que no lo son al»idutam«(«t«. En la fabricación-
del pan por ejemplo, se mezcla harina de patata, yeso 
piedra alumbre, sulfadn de cobre, frutas y legumbres 
en conserva cim muriato de cobre, café con raíz de 
achicoria, trigo, judias, betaraga, zanahoria,serrín tostar 
do. cacao o n arr'.w-root, harina de pataia, azúcar, 
achicoíl 1 y peróxido de hierro, manteca de cerdo con 
haiina de.patata, sebo de carnero, piedra alumbre; so­
sa de ácido carbónico, poner con auna, azúcar, jarabe, 
piedra alumbre, cóculoindíÉo, coiiBtuias con yevo, y 
m.iterías para teñir venenosas, aceites volátiles que con­
tienen ácido prúsico, el., etc., etc., 

Fucnas turca*., Según el nuevo proyecto de orga-
nizacmn militar que se ba probablemente sancionado 
por el gran .«^ñor, constará el ejército otomano de las 
fuerzas siguientes: 60.000 honibresde infantería. 30 000 
decaballerfaSO 000 de ai liUería y de ingenieros y 40.000 
de gendarmería; lotaM60,000 hombres. H isla tanto 
que esta última arma osló completamente orjanizada, 
darán en las 37 provincias del imperio el servicio res-
pei'tivo lî s tropas de ínea 

Retoleocion. Las mMicias relativas á la de cereales 
en los Estados de la Confederación germánica sou su­
mamente lisonjeras; de aquí que el «recio de los granos 
ha tenido una baja de un iO por 100. Aquellos países 
tienen asimismo el consuelo de^pie no se ha presenta­
do ni el mas leve síntoma de la enfermedad de las 
patatas que en años anteriores destruyó todas las espe­
ranzas d" cosecha, 

Pirdida de UB *apor. En la mañana del 11 del 
corrieniti el buque americano Querubín de 1,800 tone-

—Y bien? 
—Primeramente me dirigí á casa del pretendido ban­

quero —Nadie supo darnie íazon de él.—En seguida 
ful á casa de M. Prolling; M Frolling es un guarnicio­
nero que no conoce á M. de Ponlaris, ni ha oido en su 
vida este noinbre. 

—Luego no ha sido mas que una mistificacioD. 
—Peor que eso, porqne mi inditinacion era l»l, que 

si por una posible casualidad hubiese hallado aquí á 
Cliidiimiro. no sé si hubiera tenido paciincia par.j oír 
esplicaciones, y n<> matar primero á mi Cecilia y luego 
á mi amigo.—Vamos á comer pronto? A propósito, en 
París lie encontrado al p ibr* Clodomiro; de buena gana 
le hubiese abrazado ; le be convidado á comer mañai.a; 
vendrá con Sydouia. 

Después de la comida, á la que concurrió también la 
lia Isabel, Cecilia tocó el piano y cantó —Alberto se 
sentía tan feliz, qu» dos ó tres veces se levantó á be.sar 
la frente de su mujer. 

La mañana siguiente, estando paseándose por el jar-
din, Ceciiia dijo á Alberto, tomando un aire de giave-
dal poco común en ella: 

—He reflexionado mucho en el contenido de esa car-
la, amigo mío. 

—Bah! pues yo no;—me avergüenzo del papel que 
me ha hecho representar. 

—Quizá tienes razón, pero yo creo otra cosa. Para la 
calumnia no falta jamás, á lómenos, un preteho—Pues 
bien; tal vez las visitas de M. de Ponlaris son dema­
siado frecuentes.—El deber de una mujeres no dar ni 
una sombra de motivo pura qie la calumnia muerda en 
su reputación Yo recibiré «n adelante á M. de Ponlaris, 
cuando lü estés en ca-a, pero no cuando esté yo sola. 
El es un hombre de mundo, y fácil será hacerle com­
prender, sin decirle una palabra, la modificación que 
para lo sucesivo han de ^frir nuestras reiaciooas. M. 
de P.intaris es amigo luyo, no mió. 

—Y por qué no luyo? 

215 Blile encasa del príecipe de Sierhazy. 
2̂ 1. B.iíle en casa de ii. Momy. 

ladas tropezó con el Occean Harneen fíente de Lizard. 
FJ Querubín marchaba á Londres por el canal déla 
Mancha, y el Occean sediiigia á New-York con emi­
grantes alemanes, procedeottis de Kntlerdan. La falta 
de cuidado fué causa deque Jos dos buques uo se vie­
sen hasta ipie chocaron. Veinte minutos desiiues de 1.a 
colisión el Qrcean se fué á pique; el capitán y 22 vía • 

jeros,y tripulantes fueron recogidos por el Querubín; 
el segniicio contramaestre, das marineros y un pasajero 
se salvío'on en una lancha y el resto de la tripulación 
hasta 103 personas se cree que han perecido: todos es­
taban en ia cama y la mayor parle dormidos,: Los que 
se saltaron no tuvieron tiempo de llevar con ellos cosa 
alpjjua 

Donativo. El lord Mayor de Londres , ha remitido 
oira suma de OS.iDOO Jrs. á Paris, con d<-stino á las 
víctimas de las inundaciones Con lo anleiiormenle re­
mesado asciende ya á 839,000 frs. lo I|UB el (irefeclo 
del Sena ha recibido de su ddega del Támesis. 

Di*iincioa. En el diario de Lot-y-Garona, del id, 
leemos lo ([ue sigue: 

Los ainigos de Jasmíii, poeta gascón que escribe en 
lengua lemodna. Sabrán con gusto la lisonjera distin­
ción de que acaba de ser objeto Su Santidad Pi ¡ IX, 
por recomeiidacion de varios prelados y apreciando la 
alia moral de las obra^ de,nuestro poeta, le ha nom­
brado caliallero de la orden de San dregurio eKiraiide. 

Mr. de Vezius entregó ayer á Jasmín, el Ululo y las 
insignias de su grado, y dio el espaldarazo al nuevo ca­
ballero. 

Poblaoton de Auitria. Se¡;un el último empadro-
uamienio, la publaciou de Austria se ha duplicado en el 
espacKi lie cien años.. 

Temblor de tierra. El 10 de setiembre á las nue­
ve 1 inedia de la uiaüaiia, hubo en Tóesie un temblor 
de tierra ipie duró tres ó ciiato segund is. .. 

El cíoibeta de C¿rloi V. Tuilo- los astrónomos 
pari leiis: s and.m a vueltas, hace algunas noches, con 
sus i'lescopios buscando a través del fiímiinenlo el fa­
moso cuineta de Carlos V, que segu i dicen debe apa­
recer de un mmnenio á otro. 

Funoioae* tmperUle*. Mo-cw lOde setiembre.— 
lié a:|nl el proKi'am i c.imTdelo de laí Bestas y ceremo­
nia- iifiíiale.» de Mo ciiW: 

Días 9 y 10 de setumbre. Rec«t)cioiies eo pa-
laci i i , 

11. Fiesta del emperador; gran Silida después de 
la misa en la Igte-ia del Salv.dor á la R ja demo; e--
jieeticulo de gala (el Barbero de Sevilla); ilumi-
nacli n. ' 

12. Banquete para el cero y los funcionarios de las 
d.s primeras clases en lâ Gr iiovitaya Palala. 

13. Traslaci m de las insignias de la .sala del trono 
al Granovitaya Palala.—Gran banquete para los maris­
cales de la nobleza, ele. 

l i . Baile en la sala de San Alejandro. 
15. Banquete al cuerpo diplomático y á la corte. 
lli. Baile en casa del archi-iBuriscai principe Sergio-

Galilziu. 
18 Baile de máscaras en el Kremlin.. 
19. Tiaslacíon de las insignias al palacio de la Ar­

mella. ; 
20. Aniversario del nacimiento del gran-duque he­

redero.—Fi«»sta popular. 
21. A iversario lel gran duque Constantino.—Baile 

un la Asamlilea d« la nobleza. 
22. banquete dedicado al gobernador general de 

Mii-cow V al decano de la Asamblea de la nobleza. 
23. Biile en casa de |. rd Grandville. 

príec 
M.M 

30. Fuegos artificiales.» 
Obra magna. Las maniobras de lord Startford de 

Redcliffe h.iiiian decidido á la Puerta á que negase la 
auioiízacion para la canalización del itsmo de Suez. No 
obstante esta negativa, el viiey de Egipto, apoyado por 
Francia, ha permitido que comiencen todas las obras 
necesarias para la ejecución del canal. La comisión se 
ocupa de reunir trabajadores y los ingeni> ros encarga­
dos de dirigir esta grande operación no tardarán en 
trasladarse á Egipto. 

Necrología* fli fallecido en Hinnoyerel teniente 
general cunle de Kielinansegge, quien después de la 
muerte del conde de Alten, había despachado durante 
much'Vsaños la cartera del minisierio de la Guerra. Dis­
tinguióse en la balaba de Waterlóo, y fué ascfsndido á 
la caiégorí;! de teniente general en 17 de marzo de 
1836 

—El día 2 de selíemb"e falleció el muy nombrado 
doctor alemán en jurisprudencia Luis Pulliich, célebre 
también como distinguido conocedor en el campo de las 
bellas arles. 

— El doctor Carlos Rever, profesor de la escuela de 
montes V plantíos en Gie.ssen, murió eu aquella ciudad 
6 la rdad de 60 años el 24 de agosto. 

—Por último, Andrés Budisco, mayor general y ple­
nipotenciario militar ruso en la corle d- Stockolmo, 
murió también eu dicho punto el 17 de agosto. 

Irlanda. Acaba de nublicarse el último censo de 

—En este punto, soy de la misma opinión que tu 
heimano; no creo gran cosa en la amistad pura y des­
interesada entre hombres y mujeres. 

—Pero, no irás i recibir mal al pobre Clodo­
miro! 

— No! pero voy 4 variar de coaducta respec­
to i él. 

—Me darás un grave di.sgnsto. 
—Yo sé loque debo hacer. 
—No lo sabes; le enttaSas; si la caria procede de al­

guno que puede apercibirse de ese cambio, proporcio­
nas uo triiuifu á esis villano. Te suplico que no lleves á 
cabo ese proyecto, y que sigas iralando cümo hasta 
a(¡ui á M de Pontaris. 

—No le concedo esa nueva exigencia, .sino en parte; 
pero I azme el honor de suponer en mi un puco de lino 
y no falta de buen juicio. Las ligeras modificaciuMesque 
voy á ÍBlioducir, no han de p lecer á nadie bijas de la 
premedí!ación, - y si yo no te hubiese advenido ya. de 
fijo que nada hubieras tenido que decir. 

— ilaz lo que quieras; pero yo, por mi parle, tengo 
que reparar pii falta respecto i Clodomiro, como res­
pecto á ti; ahora le eslimo diez v(»ces mas que ames. 

Durante la comida, Cecilia habló con cierta frialdad 
á M de Ponlaris, que pretesiando tener algunos asun­
tos á que atender, después de tomado el té, se des­
pidió. 

-^Mira, mira lo que has hecho, dijo Alberto á su es ­
posa. Estoy seguro que sólo tu mala recepción es la 
causa de que se baya despedido tan pronto. 

—Pues si le he recibido lo mismo qne siempre 
—Sobrina, dijo Isabel, á pesar de que no me gusta 

dar la razón a los hombres, ahora debo Habéis recibido 
á Clodomiro con tan fria seriedad, que yo mi»ffia be 
estado corrida delante de él. 

—Vaya! Pues le bahía de tutear, como se le ha ocur­
rido á Alberto hoy por primera vez?.... 

—No, contestó Alberto; pero te aseguro qae si á m< 

Llanda, obra de inmenso trabajo, y fruto de las mas la-
bm ¡lisas indagaciones. De los pormenores ipie contiene, 
resulta que aquella isla ha sido en el espacio de pocos 
años teatro de una de las mas estrañas Iraoformaeiones 
sociales que puede recordar la histoiia: trasformacion 
que envuelve en sí tantos elementos del mal y del bien, 
j cujas últimas consecuencias han sido Un favoraldes, 
quejiodrian justificar el célebre dicho del doctor Pan-
gloss: toiít cst poMr íc mieux dans le meiUeur des 
mondes posiíib'e. En el intervalo de 1841 a f ¿ ^ | han 
han ocurrido alli tas .«.¡guíenles grandes peripreías : la 
completa esli clon delmovimiciiloievolucionariop.irael 
rompimienio de la uniónconlaglaterra: ladeslruceioii de 
la cosecha de las patatas con su acompañamiento de pe.ste 
vnambre; la abolición del sistema legal de venta de fin­
cas, origen lie una inmensa euageuacionde Uocas impto-
iluclivas, culiivadas hoy, y mananiial le grandes rique­
zas: la introducción de métodos cieiilificos, abonos y 
maquinaria en la labranza: la inmigración de muchos 
millares de familias inglesas labnrio-as y ricas: 1» er«c. 
cion de habilacinnes cómodas para los pobres, en lugar 
de las chozas iumnndas que deshonraban antes aquel 
hermoso suelo: el aumento de los jornales: la mayor 
abundancia (le sustancias arimenlicias, y, sobre todo, la 
disuiiiiuciotí dedos millones y medio en la püblariende 
la isla, ocasionada por las enfermedades, por el ham­
bre, y, mas que todo, pj-r la emigración i los Eslados-
ünidos. E-le vacio ha debidii,oca>ionar uno muy consi­
derable en los brazns emplead sen la agricultura, y sin 
embargo, la cantidad de tierra puesta en labor en 18S1 
es un 10 por 100 mayor que la de 1841, de lo que re­
sulta que cada milla cu.idrada aliuienla actualmente 
225 personas, en lugar de 333 que alimentaba antes. 
Ob-éivase al mimo tiempo, que si antes se empleaba 
en I s labores del campo un 66 por 100 de la p iblacion 
en la agiicidmra, hoy ha b jado este número á 53, lo 
que se atribuye « la ininiduccion de la maquiíi ría en 
las operaciiMies rurales y al desarrollo que han lomado 
la iiiiliisti'ia fahril V el comercio La especulación , las 
profesiones lipnlfficas y otras operacioHes productivas é 
i depen íenlps, han crecido de II a 23 imr 100; Irlan­
da no ofiece en el día á los ojos del vi.jero aquel es­
pantoso cuadio de iniseiia, desaseo y abanditnu, que 
daba antes tan deplorable repnlaci' n á la isla. Las 
HQ&.OOO ch Zas de p ja ipie an f - crtiiteni», han que-
itado reducidas á puco müS de 100 000. La estadística 
de la educación p ê «uta lesu'lado- mt menos salirjf.ic-
tnios. El iiúmero de per-oti:i-. ijue sabi-n leer V escri­
bir es mucho iiiivor en 1831 que en 1841, notándose 
este aumento mUclio ma--entre l.ts mnji res qne entre 
los hombies. mucha mas en el campo que len las cia-
dades. 

Tarjetone* En la lápida de mármol negro qne 
adorna el frontón de uno de los (labfllonés del Louvie, 
el qne va á ocupar el minisieiio de Eslad", SH acaba de 
grabar en letras de oro estas, palabras; Pabellón Tur-
î oí. Pa eceque cada uno de ell )S vá esiur de-ignado 
con el nombre de uno de los ministros mas célebre» de 
Fruicia. 

La Bache!. Esta célebre trágica se, halla en Paiis; 
pero se asegura que, scguo una consulta de médicos, 
se Ij» resuello que iria á pasar el invierno á Ejipto. 
Durante el mal tiemp.i, se debe fijar en el Cairo. 

Escuelas católica*. Et gobierno inglés ha concedi­
do uii irozíide lierra en Woo'wisch para e tablecer en 
él escuelas destinadas á lus h j s de los soldiidos que 
pertenezcan á la religión calólica rumana. 

Deportado*. Desde 1.° de seiienibie se han sus-
pendnlu los convoyes de deportados que se envia­
ban de-de Fia' cia á Cayena. 

Estatua. La ciudad de Lugano, dice el Cfiftrrier-
franco-ttaliano, se ha enriquecido estos últimos días 
con un iiui vo monumento. Se trata de la estatua de 
Guillermo Tell. debida al cincel de Vicente Vela. El 
libertador de Helvecia está representado en el instan­
te en que acaba de disparar la flecba á Gesler. 

INTERIOB. 

Los periódicos de Vizcaya continúan insertando los 
nombres de los nuevas imponentes en la caja de la di­
putación, para hacer frente á la cuestión de subsis­
tencias. 

Los nuevos imponentes son : Rs. vq. 
Sres. don J. i. Uribarreu y compañía. 100,00,0 
Don Seiafin de Abailua , 20,090 
Don Lorenzo Carrera 200,000 
Ooi Leonardo de Landázuri. . . 5,000 
Ooo Juan Jüsé de Arechaga y Landa. 40,000 
üu vizcaíno. 10,000 

El nuevo gobernador de Álava, señor don Francisco 
Paez de la Cadena, tomó el 18 posesión de su cargo, 
llabia sido bien recibido de las autoridades y personas 
notables del país, por las favorables noticias que corrie-

me recibiesen dos veces en una casa como tú has reci­
bido boy á Clüdomiro, no volvería i poner los pies 
en ella. 

La discusión fué bastante larga. En fi-i, Cecilia, pa­
ra complacer á Alheño, acabó por prometer conducirse 
de modo que M. de Puntaría no se apercibiese de uin> 
gun cambio notable. 

XIV. 

Sin embargo, Rodolfo fué i ver á Mr. de Pontaris. 
—Caballero, le dijo. Sabéis cuán sincero, cuan gran­

de es el amor que tengo á mi hermano, y lip o» sor­
prenderá que yo me mezile en sus asuntos, ciíando se 
trata de su felicidad, de su honra. La casualidad os ha 
hech) conocerle. No debéis tener gran interés éu ¿on-
servar su amistad 

—Perdonadme, caballero, le interrumpió Clodomiro; 
sí tenjio interés, y además sera una iiigralitu I 

— D̂e ingraiilnd hablaremos cuando sea ocasión. De-
j.idme conliuuar sin interrumpirme. —Se interpreta 
mal vuestra solícita amistad respecto á mi cuñada. Al­
berto e.s confiado; pero ama apasionadamente á su mu­
jer. Su furor sería horrible si se viera, si .se creyera 
eiigañado. Vuestra presencia en su casa ha introduci­
do la enemistad y la desunión entre las dos familias, la 
suya y la mía. De un momento á otro puede hacernos 
á lodos desgraciados. Vi.sitad, pues, con menos frecuen­
cia á mi hermano y á su esposa; tened menos intimi­
dad con esta última ; id alejándoos gradualment', y 
aun si os parece mej^r, preteslad cualquier motivo y 
haced un viaje, 

—Caballero, hab'ais con tanta seriedad que no pue­
do creer qne esto sea una broma. Voy, pues, á respon­
der seriamente también—S ly amigo de vuestro her­
mano, como él lo es mió: á él y á mi ünicami nte loca 
determinare! grado de intimidad que debe existir entre 
los dos. Permitidme que no reconozca ni admita en es ­
te ponto vuestra oficiotu iatervencioQ. 
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Tan acerca de sa compnrtamlonto en otrnü pr.,Tir.ci;is. 
El 19 fuó fiKilatii) en Viloiia un s il.l,.il i díl rogiiiiien» 

t j J.i Alinaiisa, que «t iCsinó á un cabo de su c >iii|)jñlj «i; 
ZnrAtíon. En el ti-íin ¡to «It'AiJií el ciiiüi'l :.|piiibulo 
inarcli.il)! tiii oiRiiHow, que h.itii alarde iK; ii¡i i'iiiismo 
a<i|ueroso y reniignaiiic; y (líii;inti> su r'st:iiii;¡a en ca 
pilla comía y hebii '-in ce-ai', diciemlo que po^-.i-íocasio-
neí <e iireseiitabii) comí) ella pira suciar el iipetilo CCitr 
bieiio< minjsre-í, inanifestamlo cierta inrl¡fereiici.i, muy 
pi.-eüi l.i al desprecio, á laí exti )rli«cioiie< de diferenles 
sacerdotes que se le acercaioii. Estos son lo? efectos 
del descuido en la educación de los hombres de sn da­
se, y de esa costumbre de blasfemar de Dios y de lodo 
lo mas sagrado, q e tanto se lii ge leraliíado, y que na­
die trata de reprimir. 

Habían bqado algo los precios del trigo en el mer 

"^l \ llegar mas que hasta Retís, i n vet«i|i h a ^ c h o Í í a s -L EL^tie* Él , en la p'qáka Jefa calle 4el toUho, y 
^^uitfobr»«fi^'co:i(>cid<i de toil»» pasaba dos p'iblacionea veciriasunaCí^a : ¿lianiiríij no etrBias f 

que una corla CJIIO <]<íe ls^íunc|í.ír u ^ c a l l f ' f e - ! 
Ilisiina, poiqueil c*rai«o f%'amwífJadi#3|o'^TÁSÍ^ 
qai; ua janlin, e>lando conipueslo do magílücas Wier-
tas }' vistas que (loiieii de manifiesto todo el bello cam­
po .i que da uomtire esta capital. Y si cu un dia sold, 
piiramente fi siivo, |i i dadi la linea ferrada esios siti?-
fact rios reiulud is, ¿qué no sjjríi h;>y y ijiañaiía, vigiju. 
y dia de r/U"Sli'd patnua Santa TOCIJ? Alia vereaii , y 
de ello daremo-: cuenta, 

S;do podemos decir hay, pí)r los efecloj; que hemos 
tocad ), que no hay división pisíl)Ie entre Reus,.Tarra­
gona y Vidaseca, desde que se li i [lueslii en e-jjlola-
cion el ferro-carrtl. Prolongúese !a (taea hasta Riude-
cois , pasando por Riudoms, como asi se piensa, y dar* 
triplicado el resultado: llegue h i-la Mora de, Ehro , y 
entonces entonces sabrá tudu el mnndi loque es 
la fértil y prodnetora provincia de Tarrago la. Hacia 
aquel movimiento progresivo marchamos, y aquella me-

cado de aquela ciudad (Vitoria): desde .Si á 60 reales I j ira positiva con el tiempo tocaremos 
que se vendía en la semana pasada, ha bajado de 82 á 
íJ3 fanega; los demás artí-ulos conservaban su» pl^cios, 
aunque también con ona ligera inclinación á la baja. 

El 20 llegó á Bilbao el principe l.ni, l^uciano Bona-
parte acompañado del sacerdote don Jusé Antonio de 
Uñarle, del general Cavagaari, comandante agregado á 
su servicio, y de una corla servidumbre. Poco después 
tle su llegada dio comienzo A sus investigaciones filo­
lógicas, recorriendo alguna librería parlieular y loman­
do cuantas nolicias creía convenientes para el importan­
te objeto de su viaje. Entre taiilo las autoridades se 
presentaron á ofrecerle sos respetos y fueron recibidas 
á las ocho de la noi'hc- El príncipe rogó i la diputación 
foral se sirviera retirar dos ordenanzas que le había 
enviado para so servicio particular. El domingo, des­
pués de oir misa en la iglesia de San Nicolás, visitó al 

•Anteanoche llegó con el coclie-correo de Bircelo-
na el sobernador civil de esta provincia d n Félix Sán­
chez Faiio, á quien se decia ayer , (ignoramos si es 
cierto), se le habia ofrecido el pendón principal para la 
procesión de Santa Tecla 

—S'-bemos que algunos jóvenes de esta capital, con 
el objeto de obsequiar á los forasteros, han determina­
do dar un baile «n el teatro en la noche del prójimo 
miércoles, dia post-rior al de Smta Tecla, y que para 
ello el salón del coliseo estará m iguíHcaniente adorna­
do y alfombrado » 

REOS 21 de setiembre.—Esta noche ha sido devo­
rada por las llamas l.i C'Sa dé campo del señorGd y 
Merendé, distante inedia hora de esta ciudad En dicha 
casa había tres earrus y uiiK-bos úiües de l.il)rania. coa 
no escasa canli lad de f utos últimamente recolectad <s, 
j todo se ha red icido á cenizas Igiiórase si ha sido 
efecto de h cisuaüdad. 

Asegúrase q-ie á media noche en el pueblo de Almós-
ter tücabap á somaten y que ha salido tropa en su s i-

guna otra librería, y se dirigió al colegio-instituto vÍ7.- ' corro: ignoram is cuál luya siilo la causa r si h i salido 
caiiio, en cuyas puertas le esperaban el diputado gene- ' '" ' ' ' ' "*•"' *•'" 
ral señor Hascirua, el direcior, caledráiicos y otros 
funcionarios de la casa, y recorrió lodo^ loí departa­
mentos, informándose minuciosamente de su estado y 
dando i conocer que Ips diferentes ramos que allí se es-
plican,: le son muy familiares. 

A las tres de la tarde se ttnanrió na seriwin en idioma 
vizcaíno, en la iglesia de San Nicolás por el referido 
señor Uriarte. El príncipe ie escuchó desde i\n asiento 
preparado convenientemente, acompañado del señor di­
putado general, señor canciller de Francia en funcio­
nes de cónsul, y otras personas. 

La peroración del señor Uriarte fué rica de imáge-
BM, y aunque duró lais de una hora, los que la cnm-
pr«i<lieron (tu»«fis-e6wrneos todos) supieron admirar 
sus bellezas. El prelicador que se ocupó en el discurso 
del portentoso juicio final, tuvo el buen gusto de ha­
cerle preceder de unu introducción, que, según el pe­
riódico de donde tomamos estas noticias, venia á decir 
lo siguiente: 

«Sibi á U cátedra del Espíritu Sinto en este ins-
lantt-, l)¡en aseno por cierto de mi pensaaiianto , á 
enaltecer debidamente un suceso que recordará siem­
pre mi memoria; li aparici tn en este sagrado lugir de 
un principe estra;ij'10. Este príncipe, católicos, recor­
re nuî stro país co i lini misión d >ctisinia, con la misión 
del desenterrar las olvnlidas glorías de nuestra antigua 
y hermosa habla va-cmigida. Asi como I is sabios de la 
anlígú-ílid se deticalian á que en su lengua jamás se 
inlrodtijer ,u voces estrañas ni moilismos que la- cor­
rompiesen, asi rebu-ca el rtn cipe todo lo que pude 
hallar ámmo. para da '̂á la eslampa una obra digna 
de -̂ ul r diinde se eleva el simb iliuo árbol t!e Guerni-
ca, dn ese árbul b ijo cuya sombra se guarecen nues-

fuerza de esta para dicha pueblo. 
I ViCH 22.—.4íiíeayer nevi en la alia montaña, de 

cuyas resultas se ha refr<-scado mucho el tiempo, ha-
\ ciendo por las mañ.uias y noches u'rt frío bastante regn-
' lar. Se cree, em;iero, que no será diradero por tener 
: el sol bastante fuerza para derretir esta nieve, fuera la 
j que, continuará el tiempo algo nías bonancible." Nada 
I mas de particular pueilo comunicarles p>r ahora. 
1 GER iMA 35.—Hémus sabido que los quintos de pro-
! vinciales corresponiltentes a esta provincia recibirán pa­

ses para marcl«ap á sus casas inmediatameiile quéingre • 
I sen en la caja*en la que no deberán permanecer ui un 
I solo momento. 

El lunes hubo iin movimiento estraordinario en la 
tesorería de rentas de Valencia. De resullas sin dada 

¡ délas noticias que hin circulado estos días sobre sus 
; pensión de la venta de bienes nacionales, ingresó en 
; tesoreda mas de un millón, procedente de pagos de 
. plazos de Oncas últimamente rematadas. 
¡ Parece que se pre-enta nuevameute gran número 
I de pordioseros en las calles de aquella capital. 
I El ayuntamiento se ocnpi en las mejoras de la* ca -
I lleseslendiendo los beneHcios del empedrado de ado­

quines como a imi-'mo del alumbrado de gas. 
Leeinoj en el Valenciano: 
«.Xyer vendían los ci g')s por esla ciudad una hoja 

• suelta titula la F/ore.Síie donJtcobo, y suscrita por 
! don Fermín G >nz do llorón, en la cu il se Irata de la 

personalidad política de! director del Valenciano. 
: Dicha hoja se dirige á un pjri.idico que no nombra, 

y em íeza a-̂ í: 
«Muy señor mi •: Apreciaré se sirva insertar Vd. en 

' su apreciable peri idico la 'igiienle comn dcacion que 
hoy dirijo al señor d' .i J icobo Galleg-is-F.ijardo » 

• El señorGdlegis-Fajaril» nohi recibi.li eila iiinin-
guna otra c i-nnnicaci lo del -̂ eñor M •«>«, y so|.> es[iera 

í^~ . 
cisco MarZK'coronel de caba-

tras puras cosiumhres, nuestras leves y nuestra anti- "recibirla direclanieiile, para darle la contestación que 
gua hdila Y esto, caiólicis. coincide Ci.n otro suceso • merece.» 
que llaun la atención de la Europa, con la de-larac'on ' - — 
de vizc.iuia en favor del príncipe imiierial Ñipó­
le in IV, sobríuo del principe que me escucha, y cuya 
lísongera acCiilacioii por sus augustos padres , real­
za mis y mas las especiales cireunstaicias de nuestra 
querida patria. Yo quisiera en este iu-ilante hallarme 
dotado lie todas las prendas oratorias que reclama el 
solemne acto en qne me encuentro; pero á pesar de 
las filtas que en mi iwncurren, ue-pues de manifes-
lar brevemente que mi trabajo es improví sado, acome­
to la empresa de pi'onnnciar en «Hscurso en honor de 
uno de los mas grandes asuntos que conmoverán al 
mundo cuando Dios quiera sonar la hora de la jus­
ticia. 

En mi discurso realzaré las verdades que los Santos 
Padres uos dejaron escritas acerca de a(|uel tremendo 
suceso, y las que la fé mas evangélica nos tiene de- i '̂""" .''j"'"*"'.' "'" "'•' 
mostradas. Pero de paso también rn3 veré precisado á i ".̂ '"̂  libertad porque 
revelar que mi apa.-icion dentro de este sagrado re- i P..*i''.ül*"''f„,f,["''? 
cinto, es efecto del deseo del sáfalo príncipe que ha te- ¡ "'" """ " 
nido In singular condescendencia de dispeusarme la mas ! 
alta honra, ciinduciéndome aquí para escuchar las ver- i 
dades sagradas pninunciadat en vascuence vizcaíno, 
honra que no debía pertenecerme p-T la pequenez 
de mis fuerzas, pero que la he aceptado en gracia á ob- , 
jeto tan elevadn. Si así no fuera, escusaria, calólicos, ¡ 
de mentar mi humilde persona, pero me c implace al 
recordar que un sabio eslranjero viene á estudiar núes- , 
tro idiouia, á separarlas voces en él malamente intro- i 
ducidus, á sacar á la inz pública, en breve, un trabajo 
qae (lor so, im|)orUncia íilolá^ica eslá llamado a poner 

En Málaga sg ha publicado el siguiente bando: 
«Alcaldía primera constitucional. -Por la comisión 

muñí ipil eniargadj del ramo de abastos, sq hizo pú­
blico en 29 de agosto próximo piíado el edicto si­
guiente: 

El Excmo. ayuntamiento constitucional se ha ocu­
pado del etáinen de las causas de la inmotivada cares-
lia delimportante articulo de las cunes, y en vista de 
los abusos que están pe'j.idican.lo al público hasta el 
punto de que la adquisición d-i tan necesario manteni­
miento sea imposible para muchas clases, sin que por 
eso salgan favorecidos, antes al contrario, los labrado­
res, ganadi-ros y marchantes, ha acordado con aproba­
ción de la Excina. diputación provincial y señor gober-
uad ir civil, que se siga de nuevo en este ram i el sis-

' tema llamado de b.ijas, qae il paso que es el de verda-
corla el monopolio, a-egiira com-
de salubiida I, objeto preferente y 

que tantoinieresa á la higiene pública. Y á ñii de con­
seguir los buenos resultados que con fundamento hay 
derecho á esperar del espresado método, se observaran 
las reglas -iguienles: 

1.' T idos lo» días á las siete de la mañana á contar 
desde 1." de seiiembre próximo, se reunirá e la co 
misión de abastos en su oficina, sita en el miircado de 
de la Albóndiga, para oír las proposiciones de baja que 
se pre-eilen; anotándose las consecuencias del acto en 
un libro destinado al efecto. 

2." Las re es que se faciliten en virtud de la bija, 
han de ser de buena calidad y gordas, según lo permi­
tan tas respectivas estaciones. 

S.-* »"En- ttiloS los puestos ¡fe carne habrá á la vista 
del público una tablilla que esprese la clase y precio á 
que se venda, sin que por ningún concepto pueda pa­
sar de 8 mrs. en libra sobre el tanto á que la h lya i re­
cibido del animo. Lo< contraventores de esta delermi-
manaciim y los que fueren culpables por falta en el 
peso, serán castigados con arreglo al código penal. 

•i" Todos los portales y puestos donde se vendan 
carnes y que calezcan de las imprescindibles condicio­
nes sanitarias de capacidad y ventilación, serán cer­
rados y escluidos para e^tede-stino. La diputación cou-
ced 'rá permiso á todas las personas <|ue quieran dedi­
carse á la venta de carnes en los sitios que la misma 
tiene señalados. 

Y con el «bj to de qne pueda llegar á conocimiento 
i*, tixios, se reitera la notoriedad de las anteriores dis­
posiciones. 

Málaga 19 de selienb e de 1836,—El alcalde segun­
do con-tilucional accidentalmente primero, Gaspar 
Díaz Zafra.» 

El 20 entraron en la ciudad 22,723 cajas de pasas. 
Dice un periódico de Sevilla: 
«En la Correspondencia autógrafa del dia 20 se 

leen las siguientes lí.ieas: 
«El consejo (le sanidad de Lisboa ha propuesto al 

oe ya comenzada la impre ion de la obra, y no cesi de j gobierno mande sdir ¡nm<'diatamenlede Oporto los bu-
reunir materiales p.ra fu mavor peifeccion: á ella I ques que han infestado aquella p,ldacion, y que en 

' caso de resistencia, los mande sum-rgir » 
Tal es la energía con que obran las autoridades por-

, 1 , 1 

( 

Rgó, no hemos sido 
¿a ciara eríores jjue hoy,corren^ mt verdades én el 
habla, y que nosotr.is, con iTolof lo oi! 
capaces de acometerle.» 

El principe partió á las seis de la mañana del 22 con 
la corla servidumbre que ie acompaña y el señor Uriar­
te, i recorrerlos pueblos de Durango, Ermua, Azpeilia, 
Zarauz, para llegar i París ante» del 50 del cof-
Hente, 

El príncipe ha quedado en eslremo satisfecho dt la 
acogida que le ha dispensado el pais vasco, á pesar de 
hab^ e>cusado lodo género de distinciones. Es de buena 
presencia, conserva el tipo de su familia, y recuerda tu 
fisonomía la del gran Napoleón I. Su carácter dulce y 
bon<ladoso, y su estrema afabilidad cautivan el corazón 
de cuantos le tratan. Sus conocimientos en todas las 
lenguas conocidas le colocan á ana altura envidiable, y 
sin temor de equiv icarno«, es hoy el primer bascóGlo 
conocido. En su grande obra de reunir en un diccionario 
32 idiomas europeos, campea el primeroel vascuence; su 
afición á este idionra e< casi fanática, y no hay impreso^ 
por insignificante que sea, cuyo mérito desconozca Tie 

acompiñará un mapa leni<,iüsiico del territorio donde se 
habla el vasco, trbijo curioso y muy imfiortante. 

El lu íes 22 por 11 larde anlierou en Barcelona unos 
paj res de una de las casas del barrio de San Bellran 
Los esfnerz is de la tropí y Vccindaiio que acu.lió lue-
g) á estioguir el iocendi •, desgraciadamente no pudie­
ron c lOie ler la voracidad de las llamas, que consumie­
ron por coniplet I aquellos pajircs. 

Escriben de ;ds¡unos punt.is Je Cal >Iuña : 
«Tx lu-.'.NA 22 líe «eliembe.—Ayer, con ser dia 

festiv.i, filé miicli.i 11 adienci'.i de foiasleros que con el 
ferro c.irrit se <lirigi,'ron á estaca ólil. Baste decir qne 
el tri! 1 e.'lra.iiduario que salió á las siete y media de 
11 Tioehe se cnnjionii de once coclws, atéstalos de 
gei.te, por lo qne nn crt̂ ion is equivocarnos sí derimos 
que lo ocupaban •tpr.pxim,.d iinente cu itrocie.it is neiso-
nas, lo cual no hm podiilo trasportar los carabanes 
durante el dia mas notable del aüo. Esto prueba mas 
y mas la ventaja de la vía férrea, sin embargó de no 

toguesas ciando .se trata de la salud pública. 
En Sevil a, al parece , se adopta una coaducta muy 

diferente. 
La población está alarmada, al saber que. según se 

dice, h I sido admitido un buque procedente del liioi-al 
de Portugal, y que. viniendo <'on destino á Cádiz, fué 
rechazado de aqoel pueril), N ida sabein is de p'i>ilivo 
sobre e-<te hech >, sino qne algoii celoso fnncionarío se 
opuso de-de luegí á d.ir euirad.i al referido bnque; 
pero co<no quiera que la alarma dM vecindario nos da 
motivo pira creer que no se ha Irnidu aquella s:dnd;i-
ble previsiiui. y se nos asegura que el cargamento del 
buque lia venido ya ó va a veiiir a lierra y á entrar en 
el meri-ado. no p'demos mentís de ll.im.ir la atención 
de niie-tris autoridades sobre un a»nntu de tan alta, de 
tan iiiinen a ímporlaricia,» 

Nis dan cuenta de un hech > ocurrido en Granada 
i que ind idablemente revela los salvajes instintos de 

que llegó i consumarlo. 

de Albacete á é ^ f ' r ^ i 
Hería retiradojU» ÜQ • " " 

Üidoen pd.'(cl^ á SPIe seiiemkiiií 'e 1830.—Está 
rubricado de |a>|al l ipiio.—0 pfqtjdente del Consejo 
de ministros, Leo'pol fo"t) D.míWt.' 

De acuerdo con lo ¡iropuesto por mi Consejo de mi-
nislr is, veiig 1 en nombrar gobernador iln la priivincia 
dtí Bad.ijoz a don Celotiiio Mas y 4b id, iliputailo á 
Cortes que ha sido en diferentes legishuuris. 

D.doen palicio á 2 i d e setieinb e drf IStS.—Euá 
rubricado de la realmato,—El presidente del Cousiyo 
de ministros, Leopoldo O Diiiiu-ll. 

De conformidad con lo acordado por mi Consejo de 
miiiíslipSj vengo en nombrargibernidor de la provin­
cia de Avila á don Ignaci i .Memlez de Vigo, secretario 
del gobierno de la de Valladolid. 

Dado en palacio á 2 i de setiembre de 1836.—Está 
rubricado de la real mano—El presidente del Consejo 
de ministros, Leopoldo O Oounell. 

an ocAiou 
wor e ^ , jidl^al iftieiu,:ja|Uadn .«e entretuvo ^ 'iirroj! 
en î l pc)Ks¡iiili'«anliirwVle espíritu 4Íe vilío''aplicando 
en seguida ¡jü-f.i-foro para que el infeliz ardiese. 

Los veaiiioí-siue acudieron pudieron evitar una des­
gracia. I.i.i.o'.iin >s Si se hibra aplicado alj5Uu correcli-
Vu al autor de la tan horrible y bárbara broHia. 

BERM^de setierhbre; 

I Dejjuesíro corresponsal ) 

Difícil seria el encomiar cual se merece el celo y ac­
tividad que en este dislrilri está desplegando el subte­
niente graduad i. coinindanle.accidental de la segunda 
linca de Guardia civil don Juan Biutista Nofuentes y 
Marín; el acierto y esmero con que ejecutan sus bien 
acertadas disposiciones el cabo segundo Andrés Ota-
ben García,Andrés Rnmero Martin,BlasFernandez Gon­
zález y Juan Vázquez Vázquez, guardias de segunda 
cla.se, única fuerza de que en la aclttalidad consta este 
destacamento. 

Las azarosas circunstancias porque ha pasado el pais,̂  
unidas á otras causas que parecería demasiado prolijo' 
enumerar, han debido dar lugar á que llegara á orga 
nizirse clandestinamente una cuadrilla de ladrones, 
cuyas respectivas fechorías cometidas en la misma po-
blaci'in, hablan ínfundido la inquietud y el espanto en 
todos sus habitanies. .Algunos de los mas acomodados, 
recibían anónimos en que se les demandaba pusieren á 
disposición de aquellos malhechores cantidades de con­
sideración, y otros vecinos eran robados en sus mismas 
casas. 

En situación tal, los esquisitos medios empleados pa­
ra descubrir los autores de aquellos alentados y los re­
pelido; esfuei /, s de lodos los individuos de este peque­
ño destácame.ito de Guardia civil, no podían dejar de 
dar satisfacloríos resultados, puesto que después de ha 
berse ejecutado dos robos en igual número de casas en 
la noche del 17 corriente, y uno en la del 18. los be­
neméritos individuos de aqnel cuerpo que debían do 
seguir muy de cerca i los criminales, dieron con ellos 1 manos de París, declarándoles concesionarios de esta 
en el dia de anteayer, cuyos reos y efectos robados han "' « _ j - i j . c i .„.i._ i... 

puesto á disposición de este juzgado. 
El público qne ha observado muy atentamente los 

trabajos prestados por los individuns de tan brillante 
cuerpo, m délo de moralidad y disciplina; que presume 
los esfuerzos por su gefe empleado»; que ha visl.i, en 
fin, la ejemplar condujla de todos ellos; y por último, 
que ha oído de personas autorizadas que los guardias 
civileise habían negado á recibir toda gratificación, no 
cesan de repetir de todos merecidos elogios hacia una 
institución que tan ventajosos servicios presta, y á la 
que lan dignos son de pertenecer el caballero oficial y 
honrados 'oldados de q le acabamos de hacer men­
ción. 

El juzgado sigue con actividad la causa, proponién­
dose el descabrir á lodos los que en tan inicua combina­
ción hayan podido tener participación , 

MINISTERIO DE ESTADO. 

La Reina (Q. D. G ) ha tenido a bien conceder el 
Regium exequátur a don J ilio Bartolomé Lombard y á 
don Francisco Stoyer, cónsules nombrados de Francia 
en Puerto-Rico y en Smtander,' á don Jo-é María Pera, 
cónsul general nombrado de Toseana en Barcelmia, y á 
don Cayetano Socias, vice-cónsul de Buenos Aires en 
Palrai de Mallorca. 

AsiinisniíS. M se ha servido autorizar á don Miguel 
Fuertes y Carsy, á don Peilro Cabello Sepilen y á don 
Jacob I Berniuilez, para ejercer los vice-consulados de 
Portugal en V.ilencía, en Zimnri y en Muros; á don 
Andrés Pedreño, el de Uruguay en Cartagena ; á don 
Francisco Morales (jifue tes, la agencia conolarde 
Francia en Conil, y á d ni Cayetano Socias, el vice-con-
sulado de Grecia en Palma de Mallorca, 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Obras públicas. 

limo, señor: La Heins^-'^, D, G.) se ha dignado 
aprobar la trasferencia lie la concesión del ferro cafril 
de Madrid á Almansa, hecha por don José de S da-
manca, por escritura pública de 7 de jnlio último, en 
favor de los señores conde de Morny, Chatelus Dela-
bante. Conde Le H ni y de los señores Rotlischil her-

ACTOS OFICIALES. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

f,,a Reina (Q, D. G,) y sn augusta real familia con-

inúan en esta corte sin novedad en su importante 

salud. 

REALES DECRETOS. 

De acuerdo con el parecer de mi Concejo de minis­
tros, vengo en declarar cesant'^, con el h iber que per 
clasificación le corresponda, a don J.isé M'.ntemayor, 
nonibradngiiberoadiir de la provincia de Caceies por 
mi real decreto de 20 de agosin último. 

Dado en palacio a 24 de setiembre de 18.'!6.—Está 
rnbr'icado de la real mano,—El presidente del C ĵusejo 
de ministros, Leopoldo O'Donnell. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de minis­
tros, vengo en mandar qne don Bernardino Mdvar, go-
iiernador electo de la provincia de Lérida, pase á des­
empeñar igual cargo en la de Cáreres, 

D,ido en palacio á 24 de setiembre de 1836.-Está 
rubricado d'! la real mano.—El presidente del Consejo 
de ministros, Leopoldo O'Donnell. 

Conformándome con lo propuesto por mi Con.sejo de 
ministros, vengo en nonibr.ir g ibarnador de la provincia 
de Lérida i don Joaquín Alonso, cesante de la de Al­
bacete. 

Dado ea palacio á 2* de setiembre de 1836.—Está 
rubricado de la real mano.—El jiresidenle del Consejo 
de ministros, Leopoldo ODonncll. 

Be acuerdo con el parecer de mi Consejo de minis­
tros vengo en nombrar gobernador de la provincia de 
Logritño á d«u Teodoro José Remirez, que de.->em|jeria 
interinamente igual cargo en la de Zaragoza 

Djdo en palacio a 24 de setiembre de 1838.--Eslá 
rubricado de la real mano. El presidente del Consejo 
de ministros, LeopoldoO'D mnell. 

De acuerdo co.i lo propuesto por mi Consejo de mi 
nistros, vengo en declarar cesante, con el haber que 
por clasifica-ion IB corresponda, a don Pedro Jufian 
Espiriz, goliernador de la pi-ovincia de Córd •ha. 

Da lo en palacio á 24 de >elieinbre de 1833.—Está 
rubricado de la real in iiio. —El priisidente del Consejo 
de minist.os, Leopoldo O'Donnell. 

De conformidad con el parecer de mi Consejo de mi­
nistros, vengo eii nombrar gotiernador de la provincia 
deC rd"ba a don Francisco Sepúlveda, quejo es de la 
de Teruel. 

Dadoen palacio á 24 de setiembre de 18.36.-Está 
rub ieado de la re.il mano—-El (ire^idenie del Consejo 
de ministros, l,eopoldo O Dniíiell. 

pe acuerdo «on I > propuesto por mi Consejo de mi­
nistros, vengo en nombrar gobernador en omisión de 
la provinci.i de T ruel á don lldefo.iso L ipez Aleara/., 
que lo ha si<J<> de la de Córdoba. 

D-ido en palacio a 24 de setiembre de 1838 —Está 
rubricado de la real uno ' —E' presidente del Consejo 
de iniíiislros, LciqjoidoO Dinnell. 

Confjrinándune con lo pr ipuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en mandar que don Pedro Celestino 
A^UÜdles, gobernador de la provi icia de Ore.ise, pase 
á de empeñir ig id eai«oen la de Lugo. 

D.do en paiai io a 24 de setiemhíe de 1833.-Está 
rub I -ailo de la real nioio.—El presidente del Consejo 
de ministros, Leopoldo O Dmiielt. 

De conformidad con el parecer de mi Consejo de mi-
nisi os, vengo en nombrar g ib-rna 1 r de la provincia 
de Orense a diniP.ibli Uiía, secreurio cesante de go-
bierims de primen rl.i-e. 

Di.lo en p.dacio a 24 de setiembre de 1830. -Esjá 
rub.icad 1 de la le.d mano. - E l iireaidenle Uel Consejo 
oe mi istros, Leopoldo O D iinell. 

De acuerdo con lo propuesto por mi Consejo de mi-
nislrus, vengo en nombrar gobernador de la provincia 

línea, subrogados en lugar de Salamanca en todas las 
obligaciones impuestas y derechos conferidos á este por 
la ley de concesión de 9 de m ozo de 1833, y respon­
sables de dicha concesinn en la proporción establecida 
por las cláusulas del contrato de cesión, y previniendo 
qne nombren un represfutante á i|uien la administra­
ción dirja las órdenes corre-|)ondientes, como lo pres­
cribe el arl. 41 de la* condiciones generales aprobadas 
por real deci-eto de 13 d.- febrero de este año. 

De real orden lo digo á V. I. pira su inteligencia y 
efectos correspondientes. Dios guar''e á V. I. muchos 
años. Madrid 23 de setiembre de 1833.—Collado.— 
Sr. director general de Obras públicas. 

/nsíruccío» pública. -Negociado 2.° 

limo, señor: Co ivencioa la Roña (Q D G ) de los 
incoo Venientes que ofrece, parí el a lelaMiamienlo en el 
estudio de los idi imas, la c oicurrencia de crecido nú­
mero de alumnos á nua mi mi cbise, se ha serviilo dis­
poner, conformándose cm lo propiieslo por el red T de 
la U iversidad Central, que a los ciirsaiiies de nn-dicio» 
y farmacia se les perinila símiltanear el año de giieiío 
C'Mi cual fuiera de los cuatro primeros de las expresadas 

i facultades. 
De real orden lo digo á V. I para su intHli¡¡encia y 

efectos copresiionilieoles. Dios guarde i V. I. murhos 
años, Midiid 16 de setiembre de 183!—Collado.— 
Señiir director general de I.istruccion púlilica. 

El exáineti de las actas que acreditan la b'ga-
lidad de una elección ó las cualidades del elec­
to, no es tan ind.furente como en los dos últi­
mos años se ha vislo que lo ha sido para el 
partido progresista. El proyecto de reforma 
constitucional del señor don JUAN BR.WO MÜBI-
i.Lo, que modificaba los reglamentos de ambas 
Cámaras y la ley eltictorai, remitía el examen 
de las actas á un alto cuerpo, exento por su or­
ganización del ardor de las pasiones políticas, 
al tribunal supremo de Gracia y Justicia. Las 
Cortes constituyentes, colocándose en el eslre­
mo opuesto, y ávidas de omnipolencia, apro­
baron en masa las actas de casi todos sus miem­
bros, sin,parar mientes en las ilegalidades co­
metidas en la formación de las li.stas, en los es­
crutinios y en todas las operaciones de la elec­
ción, l»s .cuales casi :»ietapre se verificaron bajo 
la presión de un terror que se hacia sentir has-
la en la cesa del último vecino de una aldea. 
Fué abolida por un real decreto la ley electoral 
de IS^de marzo de 4846: seileclaró vigente, con 
ciertas adiciones arbitrarias, la de 20 de julio de 
Í837, y esta iniiina ley. que exigía muchas m;is 
comliciones al elector que jai elegible, fué que­
brantada, sin escándalo de los antes tan seve­
ros y rigitlos progresis'as. Votaron los muertos, 
y quedaron elegidos muchos individuos que te­
nían nut iría incapacidad legal, con arreglo á la 
ley vigente y á la abolida. 

He uos envradu feliz.uente en un periodo de 
restauración que de seguro está destinado -i no 
reproducir tan lamentable abandono. Supo­
niendo que la facultad de exa nin.ir las actas de 
los cuerpos olegisladores per.nanezca en ellos 
mís.uos, siendo ocasión de que perpetúen los 
abusos apasionadas inayorias; ad.nitieudo (¡ue 
se restablez-can eu toda su fuerza y vigor las 
Condiciones (|ue debiiii concurrir eu los candi 
datos p ira qie su aptitud social y política sea 
uiu verdad, hay una, entre las cualidades que 
ha de tener el dipnialo, que inoreoj especial 
consideración. Esta oualida 1 es la que se exi­
gía en los artículos 4." y 5." ile la ley electoral 
de 1846. 

Es un principio eminentemente conservador 
el de que los diputados paguen una contribución 
ó pojean una renta. 

N ) hay probabilidad hu nana, al menos eu el 
periodo de descompisicion moral que alra.esa-
oios, de qtltí c >n»erveu su iiulep^udeiicia, sos­
tengan Mi op;inon y represeiiiea digiUineuto 
los intereses generales de un país, individuos a 

quienes no se les conoce otro modo de vivir que 
el de la (irocura á Cortes, que es gratuita y por 
tantos lítulos onerosa. 

Débese un profundo respeto á ¡a pobreza 
honrada que busca su remedio en el trabajo y 
sus consuelos en la religión: pero nose puede ni 
se debe considerar del propio modo esa otra 
pobreza inquieta y perturbadora que inventa 
las escisiones políticas, violenta la lucha de los 
punidos, vomita injurias y calumnias contra 
los poderes supremos del Estado, y hice, en 
última consecuencia, imposibles el orden y el 
gobierno. N i pretendemos retratará un parti­
do mas que á otro; pero consignamos un he­
cho contemporáneo que está palpitando en 
nuiístra borrascosa historia política. Podnamos 
citar ejemplos de diputados tan advenedizos, 
tan desheredados, tan desposeídos de toda for­
tuna, que hasta carecían de la ropa necesaria 
para presentarse en Madrid con medían , por­
te: y en cu mto á bien alimentados, no hay sino 
pensar un poco en ello para comprender que 
mas andaban ayunos que satisfechos, por io cual, 
en medio de sus famélicas ansias, entraban en 
la gestión de las cosas públicas, cual si entre* 
riesen suculentos manjares. 

El partido moderado ha sido también un tan­
to laxo en este punto. El examen de las actas, 
durante su d nnínacían, ciertamente jamás se 
hizo en tumulto, aprobando numerosas eleccio­
nes á la vez. La o()osícíon progresista obtuvo 
siempre cuantas esplicacíones demando con un 
rigor que después puso «n olvido; pero las ma­
yorías y las minorías, por una especie de prin­
cipio común, convinieron al parecer en que la 
cualidad del diputado relativa á su aptitud co­
mo contribuyente ó propietario, no fuese nunca 
asunto de discusión. Esta jurisprudencia, hol­
gada en deüíasía, que se aplicaba, con rarísi­
mas escepciones, relajó un principio impor­
tante, del cual no se puede prescindir. No re­
cordamos que el Congreso enningun tiempo ha­
ya declarado grave un acta por s»lo el Hecho de 
no ser el elegido propietario ni contribuyente, 
y sin embargo, eí notorio, y está en la concien-
cía de tildo el mundo, y no pudo escaparse á 
las comisiones permanentes de las Corles, que 
las rentas eran muchas veces supuestas y los 
recibos de contribución arreglados amistosa­
mente en cualquiera provincia. Mas franco hu­
biera sido suprimir los artículos de la ley; pero 
una vez puestos en ella, debieron siempre cum­
plirse. 

Nosotros creemos que en adelante se cumpli­
rán, si Sin parecidos ó los mismos: pues por las 
propias razones que nuestros antiguos reyes 
publicaban pragmáticas para e.spulsarde la cor­
le á liis pretendientes de cargos púolicos, no 
permiliéndoles que se acercasen en unas cuan­
tas leguas á la redonda, ningún gobierno con­
servador consentirá en verse rodeado de pobres 
de Sdleiiinídiid, los cuales haciendo justicia, de-
bian ser enviados bajo partida de regi.^tro al 
pueiilo de su nacimiento, por bando de buena 
policía. Quizá sea esta, por exagerada que pa­
rezca, una de las medidas mas necesarias para 
cimentar en bases sólidas el orden público. 

Por lo demás, inútil será que la legalidad 
electoral llegue en las cosas á su mas alto gra­
do de perfección y relinantiento, si se falsea en 
las personas, revistiendo del eievado carácter de 
legislador á qttion necesita acudir perentoria­
mente á satisfacer sus exigencias personajes, 
con gran menoscabo de los intereses públicos. 
Un acta electoral no es una póliza contra elgo-

|-bíerno constituido ni una inaíricnla de comer­
cio. Y es preciso que ios pueblos se persuadan 
de que en las manos de un mendigo, no siendo 
ahora frecuentas los ejemplos de los mártires ni 
de los santos, no puede ser otra cosa. 

Sí nuestra opinión tuese consultada en este 
asunto, asi como para imprimir carácter social 
al elector se le fija un censo, estableceríamos 
otro mas elevado, con el mísinü obj^o, para 
aumentarla importancia jiolitica «leí «legido. 
Ambas prescripciones las pondríamos esclusi-
vamente en la ley electoral, y no en otra parte, 
y lio vacilaríamos un puijto pronunciando pala­
bras de dudosa aplicación en el testo de la ley 
fundamenul, que debe ser todo claro, todo 
preciso y todo imperativo; sino que teniendo en 
cuenta las abundantes lecciones que suministra 
una eájieríencia de veinte y dos años, procura-
riamos que no se prolongase por ma* lietl^)o 
la larsa que ha venido prostituyendo y degra -
danda nuestras costumbres políticM y nuestra 
existencia social. 

Desentendiéndose completamente de lo que 
dijimos ayer acerca de la cuestión de pasaportes 
del general NARVAKZ, la Época estampa m .»« 
número de anoche las siguientes lineas? 

«El Occidente de hoy dice que ayer mañana no ha­
bía recibido aun en París ninguna ói-den lel duque de 
Valencia ni «' ^ '̂'or González Bravo para regresar á 
E'liaü . Cuno creemos á nuestro colega perf-eíamenle 
enterado, debemos iiiipi)ner falsa la nolicia que anoche 
circuló de que el duque de Valencia estaba ya eu Ba­
yona y se dí:>p mía a emprender su viaje i Madri-I. Tal 
ve/, el general Serrano, que marcho ayer i París, haya 
querido .--e personalmente el porlid ir de las iiistruc-
, lunes del gobierno de S. M. respecto del duque de 
Valencia y demás persinias que residen h ŷ día en Fran­
cia. Ni^iitrosiio tenemos duda alguna eu cuantoa ha­
ber d do el gobierno la autorización coi.vemeule para 
qiic el general Narvaez vuelva á Españi,» 

G MI permiso de la Época y de sus reiteradas 
alíriuacidiies , podemos asegurar á nuestra vez 
(pie el -23 no hal.ia recibido el general NARV.VEZ 

pasapoiiri para regresar á España , á pesar de 
ipie diariameiile lo hace reclamar en la emba­
jada. Aun hay mas : sabemos de una manera 
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